Hemiterias 


(Diversas deformaciones en coleópteros argentinos) 


Por FL Dr. UU. D. DALLAS 


Son cortas anotaciones o simplemente la presentación de materiales 
para servir al estudio de las malformaciones observadas en los coleóp- 
teros de nuestro país. 

Anteriormente no se prestaba atención a los ejemplares anormales 
sino al contrario, eran dejados de lado y en muchos casos destruídos, 
perdiéndose tal vez así spécimen interesantes. 

Como resultado de la observación sistemática practicada en vista de 
la investigación de las monstruosidades efectuada en un lustro, desde 
1920, en un total de coleópteros que excede de 50.000, poseemos algu- 
nas docenas de ejemplares portadores de anomalías y deformaciones 
(no monstruosidades) y algunos de ellos nos han parecido merecer ser 
objeto de una comunicación a nuestra Sociedad, a fin de mostrar el ma- 
terial recopilado (que servirá de base a estudios posteriores), y tal vez a 
incitar a los señores consocios a publicar los casos semejantes que ha- 
yan tenido oportunidad de observar, pudiéndose así aumentar las pu- 
blicaciones existentes. 

Se ha dado mayor importancia a la parte iconográfica, pues son ca- 
sos simples a comprender y algunos no fáciles a interpretar; en estas 
cireunstancias un gráfico es preferible a la árida descripción ca- 
suística. 

Las hemiterias o semimonstruos constituyen el primer grupo de la 
clasificación -de las monstruosidades publicada por nosotros en 1923 y 
comprende los casos con desviaciones del tipo normal o anomalías poco 
considerables. 

El número de hemiterias deseriptas es abundante y constituyen este 
grupo los spécimen con anomalías diversas, malformaciones y defor- 
maciones (según sean producidas antes o después de la eclosión), los 
estropeados y ciertas variaciones marcadas; a continuación enumera- 
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mos las principales: 
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Alteraciones de la talla. 

Alteraciones de la coloración. 

Alteraciones parciales. 

Alteraciones de la forma. 

Las exerescencias, espinas y gibosidades, perforaciones e imperfo- 
vaciones, adherencias o sineguias, aplasias, atrofias y regeneraciones. 

A continuación señalamos los casos que hemos podido obtener y que 
figuran en nuestra colección. 


I. — DEFORMACIONES 


1. Pyrophorus punctatissimus. Blnch. (fig. a). 

Protorax asimétrico. 

El lado izquierdo del protorax presenta una deformación bastante 
remarcable, pues el borde en vez de ser como el del lado derecho, es 
aplanado, mal desarrollado, excavado y no coincide con el resto del 
cuerpo, su contorno es regular, liso, perfectamente neto. 

Esta anomalía es indudablemente debida a alguna presión externa, 
soportada durante el período ninfal y no por accidente u otra causa 
posterior a la eclosión o antes de la desecación del insecto. 

Se trata evidentemente de una falta de desarrollo, comprobándose 
esto, observando el órgano luminoso que también ha sufrido en su nu- 
trición presentándose de tamaño reducido a un tercio del diámetro de 
su homólogo derecho. 

Ya hemos publicado en Physis — tomo VI, pág. 356 (1923) — un 
caso parecido en un Calosoma laterale Kirby. 

Patria: Santiago del Estero. Argentina, 1920. 


2, Diloboderus Abderus. Sturn., (fig. e)). 


Apéndice cefálico deformado. 

Se observa una torsión sobre el eje longitudinal del apéndice cefá- 
lico y que posiblemente es debido a algún esfuerzo efectuado por el 
insecto, cuando el apéndice no estaba aún suficientemente consolidado, 
contra algún obstáculo. 

Patria; Misiones. — Argentina. — 1923. : 


3. Phanacus imperator Chevr., (fig. f). Apéndice cefálico defor- 
mado. Debo este ejemplar a muestro consocio señor Juan Durione. 
de La Plata. Es su deformidad parecida a la anterior y probable- 
mente reconoce las mismas causas. 

3. Mallodon Spinibarbis Linn., (fig. d). 


Antena izquierda anormal, 
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El décimo artículo presenta en su parte interna una depresión a 

concavidad interna, el undécimo es en su mitad anterior de espesor 

menor que el correspondiente del lado derecho (d) y la mitad posterior 

más reducida bruscamente, hacióndose completamente filiforme. 
Patria: Buenos Aires, 1920. 


4. Diloboderus Abderus Sturm., (fig. g). 


Doble apéndice cefálico. 

Nuestro activo Secretario, señor Mata. ha tenida la gentileza de co- 
municarnos un ejemplar muy interesante que forma parte de su co- 
lección. Es un macho de Diloboderus Abderus cazado en Villa Urqui- 
za, en enero de 1922, y que presenta la peculiavidad de tener el apén- 
dice cefálico bifurcado, siendo la porción derecha de tamaño mitad 
que la de la izquierda, como puede observarse en el dibujo que acom- 
paña y que debo asimismo al señor Mata. 





Deformaciones en coleópteros argentinos. 
(esquemas) 


5. Galerita Lacordairei Dej., (fig. b). 


Pata derecha anterior deformada. 

Este carábido es normal en todas sus partes, salvo la pata derecha 
anterior, que presenta el fémur conformado extrañamente, curvado 
en forma de U a concavidad posterior. 

Las demás partes de la pata son de forma y dimensiones usuales, 

Patria: Buenos Aires, 1920. 

Donación del señor Juan M. Bosq. 
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TT. — MICROSOMIA 


Esta nota se refiere a observaciones relativas a las variaciones to- 
tales de la talla en la misma especie. En algunas familias, Dinastini, 
Coprini, Lucanidae, Buprestidae y Cerambicidac la existencia de cs- 
tas variaciones de talla en grados extremos es frecuente y general- 
mente constante en los machos, en los que el desarrollo de los carac- 
teres sexuales secundarios (mandíbulas, apéndices toráxicos y cefáli- 
cos), presenta diferencias considerables denominadas nanismo y gi- 
gantismo. En los casos de mierosomia Ja disminución no es sólo del 
tamaño total, sino que cn las especies con caracteres sexuales secun- 
darios marcados, la disminución de la talla no guarda proporción con 
la de los apéndices, siendo éstos muy reducidos. 

stas variaciones han sido estudiadas por el profesor Perazo, quien hizo la 
descripción y mensuración de ceada miembro y parte de miembro, llegando a de- 
terminar los coeficientes de variabilidad absoluta y relativa, estableciendo curvas 
de variación y gráficos. (Umberto Perazo: Richerce sulla variazione dell*hidro- 
philus piccus L. (Ace. Reale Delle Science de Torino, 1904). 

Nuestro eminente consocio, el profesor doctor Houlbert, ha estu- 
diado este punto en « Insecta », 1914-1915. La loi de la taille et Levo- 
lulion des coleopleres, habiendo hallado en Lucanidae series cuyos 
ejemplares miden de 5 a 6 milímetros hasta 7-8 centímetros en la mis- 
ma especie, también ha estudiado los Prionidos, Goliathidos y Dinás- 
tidos. Ha formulado conclusiones de orden filogenético, paleontológico 
v ontogénico. 

Entre nosotros, el malogrado A. G. Frers, había emprendido a fon- 
do este estudio y tuve el gusto de facilitarle algún material de Dilo- 
boderus, y lo mismo hizo nuestro consocio, el profesor doctor Yepes. 
No habiendo publicado nada al respecto, presentamos este caso entre 
los muchos que poseemos. 


Diloboderus Abderus Sturm., (fig. h). 


ŭn el ejemplar mayor (fig. y)), la longitud del cuerpo es de 30 milí- 
metros y la del apéndice cefálico 15 milímetros; en la forma enana 
(mierosomia), la longitud del cuerpo es de 15 milímetros y el apéndice 
3 milímetros. 

El apéndice toráxico presenta una reducción proporcionada siendo 
punctiforme. Como se ve, en los ejemplares normales la proporción 
del largo del apéndice a la longitud total del cuerpo cs 1/2 y en la 
microsómica 1/5. 


Patria: Buenos Aires, 1921. 


